
LUOJol!-eLUloll@-z;,n5!ÁpoÁf:OJ!U9Áp;,l;,O;,ÁÁOJ°'lt3S:JO'oo~-euqU!no;,pp-eP!SÁ;,/I!Un•
LUOJol!ELUlOll@86Á;,/I;,WE'xLUoooÁbn@UEJÁ;,/la

:OJ!U9ÁpdldO,WOJ°OO~EUElU!no<lpPEP!SÁ<l/l!UnEldPS<lIEÁnllnJÁ<llUISO!pnlS3dPOÁlU<lJIdPa!<lr•

sow;mb!papsouanbUnE'OlUEl~Od°OUEWnl.j
~aslaaUa!lpEppEdEJÁOSaJJEOWOJ'U9Pnl
-ollaapSO!ual!WapalUa!Uallo~dEUEWnLIIE!J
-ospEp!IEa~EluaOlUa!W!JOUOJOlUElÁE4
anbEa~a!j.a~as0113°IE~lSaJUEOlUa!WpOuoJ
apsalall!uSO!ldwEsOlEOPEl!W!1OSaJJElE
opadsa~pEpapOSE~lsanuaponp!lI!pu!~a!nb
-IEnJE~EdSOlP)ldw!uosanbsaIE!JOSSal!W
-)1sapuE~6SOl~apualxaalUEl~odw!S3

°SOlUa!W!JOUOJSOl~E~OIEIIuap
-andassalEnJSEIapsapSE~nlsodsalua~aj.!p
SEIa~qos~Euo!xalj.a~E~opallEuallallSOWE~
-adsaanbSOldwafasoun61EuE~lsanwas'ow
-S!W!S'¡f°aluasa~daJE4asPEP!II!lEla~Elap
EfopE~EdEl'E!JUa!JEun~EII!lafqoapU?j.Ela
U3°SOUEwn4sOluawalasalUa~aj.!p06anfua
uE~lua'opOWWunapIE!JOSu9pJn~lSUOJEl
aposaJo~dlauaanb~E~lsowapapoll!lafqola

UOJ'EJ!6910pOlawElsando~dElsaapOJ!~9lS!4
aOll!xalj.a~'Oll!ld!nsapOl!SU?~llaE~lsanwOlS
OlxallapOS~nJSUE~llau3°EP!IIapSE!~OlS!4
SEIÁIE~oE!~OlS!4ElapEJ!6910pOlawElsand
-o~dEluaSOUOPU?Joj.ua'opola~qos'O:¡_UOl!W
-pOUOJlapIE!JOSU9pJn~lSUOJElapZap!IEII
Ela~qosSOWEuo!xalj.a~'OÁEsuaalsaU3

°IEPOSOJ!J.!luapS!S!I?UElapOl!qW?10l
uaE)60IOpOlawapod!lalsaUEJ!l!~JanbSOl
OWOJUEP!IEIIanb501OlUEl'salElUawEpunj.SOl
-uawn6~EsOl~Ep~OJa~anbÁE4'sol~apualuOl
E~Ed°salEiJosSOJ!J.!lua!J501apOl!qw?laUOl
U9!snJS!Papo!paw0P!SE4'EP!IIapSE!~OlS!4

oSOlV'l3~SOlV'AlV'~OV'I~OlSIH11 V'lV'OOV'OV'H3l3S3nOOJI90l0ll\l

-31SId3~OlV'i\AOlN3IlI\IIJONOJ3~l

°IEPOSEj60l0dOJlUEElap
Ellisnl:JxaEi:JuaualJadJasapEi:JuauilJadnsaJqosaln:JsiPas'OPOLUOWSiWlao°IEnpEu9i:J
-E:JildEapopElsans/isO:JiJ9alsanboj.uasalUaJaJ.iPSOluaolUaiwE:¡_EJlns'r?Pf/tapr?fJ01SflJ
El/i¡r?JOr?fJ01SflJElaJqosu9ixalj.aJ/iSiSm?UEunEZilEaJaso/iEsuaalUasaJdlaua'jSE~O!EqE
apSOlEZOIlJEp/iJEJadn:JaJuElUaluianbSOII5lnbEapopOlaJqos'uEZil!lnasanbSOPOl5lW
SOlEE:J!ljJ:Ju9isillaJJESEdOiJEsa:JauaJE4as'SEpEUJE:Jsap/isalUapillaS?WzaflEpE:Juos
u9pEZilEUOsJadsap/iU9PE:J!J.isewElapuop'SOSEJSaS?WzaflEpe:JUOSIEi:JOSu9i:JE6ilsaflui
ElEJEdSOSJnJaJ/iSodwa!lSOlapuop'o!aldwo:JS?Wzaflepe:Jopunwunu3:uawnsa~

Z'1dOIII'118Q
00°EfI!pal0:JpepaidoJdeJapepJaflElsaeS3°UI)WO:JpEP

-aidoJdEun:a!En6uallasa'aJqw04lauaOflilJalo:JofilE/iE4
iS°pepai:JosElapeWlelapOluawilelauossEJqeledSEToO

Hsalqo~ZanB!JpO~o:}Jaqrv
~EJOBU99lnuEJJaA3

S31'V/JOSS'V/JN3/JsnN3
'VOIA30S'VIH01.SIHsnÁ

1'vCJ0'VIH01.SIHn3013d'Vd13



REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

toda nuestra vida a aprender, siempre ha-
brá incontables cosas que nunca alcanzare-
mos a saber ni a conocer, Debemos de estar
conscientes de que nuestro acceso a la rea-
lidad también es muy limitado dadas nues-
tras condiciones de vida y a las dimensiones
a las que tenemos acceso por medio de nues-
tra posición social.

Estamos insertos en redes sociales que al
igual de incluimos en el mundo, nos exclu-
yen de otros. Por tanto, siempre que leemos o
estudiamos algo, lo hacemos a costa de no
aprender de otras cosas o de otros libros o de
vivir otro tipo de experiencias de aprendizaje.
En esta dinámica, entran también las rela-
ciones de poder en donde siempre se favorece
a establecer ciertas verdades y ciertas ex-
plicaciones sobre otras, es común que los grupos
humanos difieran a tal grado sobre sus pos-
turas explicativas no sólo de la realidad social,
sino de la vida y su sentido (Savater, 2002: 24).

Vivimos en un mundo controlado por aqué-
llos que han ganado las guerras tanto terri-
toriales como políticas, y ahora, más que
nunca, económicas. Dentro de este contexto
es donde analizaremos los procesos sociales
o hechos sociales, en un mundo de desacuer-
dos y confrontaciones. Es importante tener
en cuenta que la historia más conocida siem-
pre es la versión de los ganadores, por conse-
cuencia, hay una versión contraria, que es
la de los vencidos.3 Lo mismo se puede en-
tender en el campo social, donde las relacio-
nes de poder siempre favorecen unas voces
más que otras, unos medios más que otros, y
unas versiones más que otras; así, esta des-
igualdad de difusión de versiones e interpre-
taciones de la realidad es evidente en nuestra
sociedad. Teniendo presente este contexto de
problemáticas sociales, tendremos más ele-
mentos para entender y considerar la vali-
dez epistemológica de las metodologías de
historia oral e historias de vida.

Para empezar a conceptual izar el deba-
te, consideremos la siguiente pregunta: ¿cuál
es la diferencia entre los científicos sociales
de otras profesiones o de otras expresiones
que utilicen estas mismas técnicas de histo-
rias de vida o recopilaciones de historia oral?
Es decir, ¿quién dice que estas metodologías
son exclusivas de las ciencias sociales?

1 Vid. Miguel León Portilla, La visión de los venci-
dos, S. XXI, varias ediciones.

Un acercamiento a la construcción
social del método de la historia

oral en el contexto histórico;
el caso de Estados Unidos,

Inglaterra y Francia

En este apartado, interesa sobremanera
analizar cómo la historia oral también se
enmarca dentro de un contexto histórico no
uniforme, diríamos, pues, que también respon-
de a distintas tradiciones de los países que
preponderadamente ocupan un lugar impor-
tante en las ciencias sociales, a saber, Estados
Unidos, Inglaterra y Francia. El análisis al res-
pecto sugiere que, en el seno de la construc-
ción social, los procesos de la historia oral y
las historias de vida tienen que analizarse en
contextos propios.

Podemos decir que éstas responden no
solamente al momento histórico, sino también
al momento político y al propio momento de
conocimiento, por este último, cabe mencio-
nar, las propuestas metodológicas tienen
mucho que ver justo en el momento histórico del
que se trate, porque aquí entra en juego lo que
se pueda haber establecido como científico o
no. Podemos partir de la creencia casi
evolucionista que supondría una evolución
unilineal e inequívoca del proceso histórico
del desarrollo de la historia oral. La realidad
es mucho más compleja.

El propio desarrollo de la ciencia no ha
sido así y por tanto, el desarrollo de metodologías
de este tipo no ha sido igual. Partamos, pues,
de los casos concretos antes señalados.

En el caso de Estados Unidos, esta me-
todología se enmarca dentro de las necesi-
dades históricas de rescatar la voz de los
indígenas que pronto dejarían de prevalecer
en dichas zonas -por la fuerte campaña de
exterminio aplicada en dicho país. La inten-
ción de darle un uso pragmático se evidencia-
ba al mostrarse más como una metodología
que pretendió rescatar la voz de quienes, de
por sí, ya no la tenían. Gracias a esta inicia-
tiva, tenemos toda una serie de información
escrita en libros y también guardada en ar-
chivos que puede ejemplificar la vida indígena
de esa época.

Fue en 1926 con la publicación de Cra-
shing Thundef'¡ de Paul Radin, cuando los
antropólogos comenzaron a usar la historia
oral con un enfoque biográfico, esta investi-
gación es una reconstrucción de la cultura
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Quizá éste sea el ejemplo palpable del papel
que desempeñan las comunidades científicas
en el proceso de ponerse de acuerdo para
establecer lo que pudiera considerarse con
validez.

Francois Morín analiza en su artículo
la actitud que se ha desarrollado en Fran-
cia en torno de la metodología de la historia
de vida:

Durante los últimos 50 años estilos naciona-
les en antropología se expresaron en parte, en
Francia, en una actitud ambigua hacia la his-
toria de vida. Algunos recomiendan; otros la
aprecian pero consideran que enseña poco.
Muchos la ignoran; muy pocos la usan (Morín,
1993: 117-135).

Entre éstos pocos se encuentra Marcel
Mauss, quien emplea la recopilación de au-
tobiografías porque en esas narraciones se
ve cómo se cría la gente, quién lo hace y de
qué manera; sugiere pedirles autobiografía
a determinados individuos según sea la ne-
cesidad y el objetivo de cada investigación.

M orín destaca que en este país los
antropólogos destacados como Lévi-Strauss,
han ejercido gran influencia en términos del
uso de esta metodología, él no promueve la
recopilación sistemática de los datos por
medio de la historia oral porque ésta no cons-
tituye un objetivo científico. En este sentido,
es importante notar su postura influida en
gran medida por la tradición durkheimiana.
Tanto Levi-Strauss como Marcel Mauss re-
conocen la importancia de las historias de
vida, pues representan la cultura ajena des-
de dentro. No obstante, para el primero, la
experiencia individual no constituye un obje-
tivo científico; sostiene que el etnólogo tiene
que recopilar datos que le permitan elaborar
una teoría sistemática y que sólo los hechos
sociales considerados como cosas pueden
constituir una verdad científica. Por tanto,
descarta esta metodología como elemento que
sirva para este propósito científico.

Por otra parte, Bastide admite los benefi-
cios que se pueden obtener con esta metodo-
logía, pero menciona las dificultades de
trabajar con historias de vida.

1. El etnólogo se coloca en la posición
de estar en el mundo exterior, por lo
cual está frente a las dificultades in-
herentes del trabajo de campo.

2. Tanto la auto justificación como la
sobrevaloración del sujeto pueden lle-
var al investigador a retratar un tipo
idealizado.

3. Aunque resulta deseable la compa-
ración de varios casos individuales,
en la realidad ésta es utópica porque
estamos trabajando con un universo
de variantes múltiples, por tanto, aun-
que los casos pueden parecer idénti-
cos, cada uno tiene un significado y
una significación muy diferentes.

En Francia, las historias de vida se em-
pezaron a usar a partir de lo que se conoce
como la autobiografía del pobre, esta ten-
dencia se dio en las escuelas de antropología
y sociología a mediados de los setenta, par-
tía de valorar la cultura campesina, de dar
voz a estas personas que consideraban los
últimos testigos y única fuente de una civili-
zación moribunda; mediante los relatos de
las historias de vida crean un estilo narrati-
vo del mundo rural de Francia. Este nuevo
enfoque vi rado al exotismo cercano, se con-
virtió en éxito popular.

Para Berteaux, el método biográfico como
técnica de observación es un nuevo enfoque
sociobiológico, donde el informante habla
por sí mismo, es una sociología del rostro
humano, por tanto, se presenta como un tipo de
resistencia ante el stablishment, donde se
reconocen la variedad de significados de los
datos que recopilan las narraciones autobio-
gráficas. De la misma forma, Elegoet explica
que este método da voz a los actores silencio-
sos de la historia. Mediante el análisis
de las historias de vida que se obtienen por
medio de la narración, es decir, de la historia
oral, es posible extraer las construcciones
internas de la sociedad por medio de las pro-
pias categorías semánticas del informante;
por lo cual, el material biográfico desafía al
investigador, lo lleva a reformular nuevas hi-
pótesis y nuevos principios teóricos. Se ve for-
zado a ampl iar sus enfoques, a ver desde otra
perspectiva a fin de obtener una visión inter-
na de la vida social.

La selección del método biográfico se
vincula con la dinámica del cambio, por ello,
no es un simple registro de prácticas culturales
sino, más bien, una revelación de las inte-
racciones, de conflictos y de posiciones
sociales y políticas. La historia de vida es una
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los datos necesarios para conocer el objeto
de la investigación. En estos procedimientos
(tanto de la historia oral temática como de
las historias de vida) se debe acercar al en-
trevistado para poder así interactuar con él
y aprovechar al máximo la entrevista. A este
procedimiento se le llama vía directa y es
importante porque permite acercarse a
los procesos de conformación de las identi-
dades sociales y culturales puesto que indaga
precisamente las maneras como se constru-
yen los elementos que dan sentido y contenido
a la experiencia humana pasada y compar-
tida dentro del grupo social. La vía directa
permite reflexionar sobre la construcción del
conocimiento que se va dando por parte de
los entrevistados sobre el fenómeno o expe-
riencia vivida a lo largo de la entrevista, y
de esta misma manera va reconfigurando
el conocimiento de la propia pregunta ini-
cial del investigador. Ello permite una cons-
trucción y reconstrucción de la pregunta
inicial del investigador, de manera que
la retroalimentación que reciba beneficie la
producción del conocimiento.

En este sentido, una de las recomenda-
ciones que se dan para poder implementar el
proyecto de historia oral que se desee, es que
debe ser elegido desde el comienzo de la in-
vestigación -a partir de un proyecto bien
definido con preguntas precisas- para

Es necesario que el historiador oral, o
aquel investigador que decida aplicar esta
estrategia metodológica, conozca el material
con el que cuenta, sobretodo las entrevistas.
El investigador deberá conocer, desglosar,
reconstruir e identificar sus limitaciones ade-
más de conocer las posibilidades explicati-
vas de la información, saber que ésta podrá

poder implementar la estrategia metodológica
que sea más adecuada, esto es, la duración
de las entrevistas, el objetivo de las pre-
guntas (qué tipo de información se desea
obtener de ellas y sobre qué tema) y los pro-
cedimientos a seguir.

Cuando se decide el uso de la historia oral
dentro de la investigación (temática o de vida)
se debe de tener en cuenta que las fuentes
orales son fuentes vivas que producen senti-
do, que recrean la memoria de las personas
y que son transmitidas por medio de ~aorali-
dad. Como son construcciones de la realidad
social a parti r de experiencias personales o
colectivas, es necesario, al igual que cual-
quier otra fuente, que realice una crítica cui-
dadosa de su contenido, \\se requiere
considerarlas con sus diversas caras y sus di-
mensiones específicas". Como fuente, es ne-
cesario contraponerla y analizarla a partir
de otras fuentes recabadas, estrategia que
implementan los historiadores orales a la cual
se denomina \\triangulación de fuentes"; en
este caso se propone la triangulación de las
fuentes monumentales (objetos como exposi-
ciones museográficas, instrumentos de tra-
bajo, fotografías, vestidos, colecciones
particulares, etc.), fuentes documentales (tan-
to de archivo como personales, como corres-
pondencia, diarios autobiografías, etc.) y las
recabadas en la entrevista.

ser de utilidad para el conocimiento de la
realidad social.

Existen lecturas múltiples de las realida-
des que permean la historiografía contempo-
ránea; el investigador se ve enfrentado ante
nuevos temas y nuevos métodos que permiten
aproximarse a detalle, al pequeño indicio,
antes excluido, de la historia oral partidaria
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Analizándolo desde esta perspectiva, fue-
ron activistas quienes empezaron a uti I izar
las técnicas de historia de vida e historia oral,
y no científicos sociales. Entre las grandes
obras de este género literario (así se le deno-
mina) están La Historia de Mary Prince
(1831), quien nacida como esclava en una
isla en Bermuda, se convirtió en la primer
mujer en publicar su narrativa de esclava.

La narrativa de la vida de Frederick
Douglass (1845), que es la narrativa más fa-
mosa de esclavos de esta época por su elegan-
te y excelente retórica, hace que su autor sea
reconocido como un experto en el inglés tanto
hablado como escrito. A Black Womans
Odyssey Through Rusia and Jamaica (1851),
es la historia de Nancy Prince contada por
ella misma, éste es un maravilloso ejemplo de
la vida de una mujer negra libre antes de la
Guerra Civil de Estados Unidos. Incidents of
a Life of a Slave Girl es la historia de Harriet
A. Jaconbs (1861), escrita por ella misma, a
la cual se le considera entre las primeras mu-
jeres escritoras feministas del mundo contem-
poráneo, su relato es considerado representativo
de las dificultades que se vivían en la lucha de
las mujeres negras por ser libres.

Se mencionan tales títulos para demos-
trar que aunque estas autobiografías crea-
das por medio de la historia oral e historia
de vida contienen un importante aporte his-
tórico y social, son poco conocidas, y aun me-
nospreciadas. La única expl icación que
encontramos es que se les menosprecia por-
que no provienen de científicos sociales, sino
de ex esclavos, y la misma actitud racista y
clasista que los hizo esclavos es la que man-
tiene sus obras encerradas en una categoría
de narrativa literaria de esclavos, y por ello
sus textos no se usan para ilustrar la impor-
tancia de la historia oral y de vida; además
dichos escritos demuestran los grandes erro-
res de las sociedades estadounidense y euro-
pea, por tanto, es entendible que estas
sociedades no quieran reconocerlas y menos
aun recordarlas. Por ello, la difusión de es-
tos textos es tan limitada y poco reconocida
como parte de las metodologías científicas.
La prueba de ello es que existen libros con-
temporáneos como Second Class Citizen
(1974), de Buchi Emecheta, socióloga nige-
riana graduada de la Universidad de Lond res.
Su libro es una autobiografía, la de una
nigeriana que se va a estudiar a Inglaterra y
sufre los desprecios por ser considerada una

ciudadana de "segunda clase". Su narración
proporciona interesantes reflexiones sobre la
sociedad inglesa, sin embargo, no pasa de
ser considerada más que una expresión
literaria, puesto que no se le reconoce su alto
valor anal ítico y de crítica social.

En la tradición antropológica y más allá
de ella, no podemos negar que la palabra es
un producto social, que permite la comunica-
ción y, por medio del acto comunicativo, esta-
blece la posibilidad de nombrar las cosas, de
explicarlas e interpretar el mundo. El antro-
pólogo hace uso de esa posibilidad humana:
la palabra. S in embargo, en el contexto de la
investigación, cuando se recurre a la orali-
dad hay que poner en consideración una serie
de elementos, además del reconocimiento del
lenguaje y el acto comunicativo. Si bien es
cierto que éstas permiten que se establezca la
interacción social entre humanos, hay que
mencionar que el diálogo no está aislado
de los sistemas de conocimiento que tienen
todos los individuos o grupos sociales que
permite clasificar, codificar, procesar y dar
significado a las experiencias. En este senti-
do, hay que reconocer que nuestros sujetos de
estudio no son entes ahistóricos y que inter-
pretan las cosas que suceden en la vida coti-
diana. Es impo rtante mencionar que la
relación que el investigador establece con
su sujeto de estudio, más que unilateral,
será, en muchos sentidos, una relación dia-
léctica, es decir, de dos entes humanos que están
en un acto dinámico comunicativo.

Para Saltalamachia, esta relación esta-
blecida en una entrevista, se convertirá

en el espacio de interacción de dos lenguajes;
uno principalmente teórico, y el otro cercano al
lenguaje de la vida cotidiana L . .] pero en el
marco de una elaboración teórica conjunta
(Saltalamachia, 1991: 178),

Si bien es cierto que dicho autor hace una
distinción entre estos dos lenguajes, me pa-
rece que tal distinción no es tan afortunada,
precisamente porque daría la impresión de
que en todo caso se imposibilitaría el acto
comunicativo, por tanto, la interacción de la
que él habla. En todo caso, habría que mati-
zar la diferencia.

Si partimos de la idea de que el humano
en tanto sujeto social (investigador, investi-
gado) interpreta y clasifica la realidad, en-
tonces el diálogo se posibilita en la medida
en que el investigador pregunta cosas que no
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